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(TO .^ ZZC
S AYNETE
b
Ó T R A G E D IA  JOCOSA,
EL MAM DO SOFOCADO.
PARA OCHO PERSONAS.
E N  V A L E N C I A
rO K  JOSE FE R R E R  DE O R G A  Y  COMPAÑÍA.
año 1811.
Sf haU.,rden la Librería de José Carlos Í^avarro  ^calle ae la Lonja 
de l.i Seda\ y asimismo un ¿rau surtido de Comedias aifii^uas y m9~ 
4(rnasil'ra^edus¡ Autos sacramtntalcs^ Saynètes y  Unipersonales*
P E R S O N A S .
Don Juan.
Doña Lucrecia.
Una Criada.
Don Zoylo.
Paquíto.
" ‘ Un Cortejo.
Tres Maridos.
Tres Cortejos.
E l Teatro reprejentá]:^na sala bien 
mueblada de una casa particular 
de Madridf
D o n  Ju a n  y  Paquita.
D .J u a n ~ ^ \ m Q ,  P a q u í t o , aquí q oe  nadie escuctisf 
I dónde caminan tus veloces pasos ?
Paq. V o y  á varios recados de mi A m ai 
d e  los qoalea ninguno es reservado, 
para despues acompañarla á  Misa.
D .  Juan*  ¿ y  entre tanto qué b a ce ?  P a q .  E s tá  rezando 
sus d e v o c io n e s , riñe á las doncellas, 
y  le da chocolate  al papagayo.
Z ) .  Juan*  I L o  que hace ser m ugcr  para to d o  I 
y  d i m e , n i ñ o , así D ios  te haga uo  Santo#
¿ h a y  alguna visita p r o y e c ta d a ?
¿ h a y  algún em beleco  n u e v o ,  y  caro 
q u e  c o m p rar?  ¿ h a y  alguna romeiín, 
q u e  nos aum ente el insufrible gasto?
Paq. V o s  que sabéis su genio impenetrable» 
su despotism o y  seriedad , me espanto 
q u e preguntéis a s í ,  pues ¿ cóm o puede 
saber un P ag e  , lo que ignora un A m o ?
Z ) .  Ju a n , j Q»ántas co^as ignoran los marido?, 
q u e  saben los vecinos , y  c r i a d o s !
P a q .  N o ,  don de es la señora tan honesta
c o m o  mi Aii)d. D - Juan . ¿ Y  d o * d ¿  v a s ?  al caso.
P a q .  A  la calle  m a yo r  por unos vuelos, 
y  un abauico ,  qus J xó ajiiM do 
a m e a y e r .  D . Ju a n . ¿ Y  p c q  é g 5tó saliva 
en j u s t a r ,  si no hemos d e  pagarlos?
p a q .  :>c lo sé que me toca obedecerla; 
tomar un a p o 'c m o  acom odado 
para ver la Z a rzu e la  d e  esta noche*, 
y  al zapatero prevenir d e  paso 
la haga para surtido de este invierno 
d iez  docenas de pares de zapatos,
d e  c a s t o r , t e r c io p e lo ,  y  rasoliso. V a te,
E S C E N A  S E G U N D A .
J)on Juan y Don 'Loylo.
X ). Ju a n . G ran  nú'Tien , tutelar de los casados,
l ú  q u e  i n f l u y e s  e n  u n o s  la  p a c i e n c i a ,  •
y  e n  o t r o s  las i n d u s t r i a s ,  á tí  c l a m o ,  
p u e s  síq  e stas  ó  a q u e l l a  d o  es  p o s ib l e
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salir á orilla de tan hon do charco.
X). Zoylo i D o n  J u a n ,  héroe feliz d e  ncestro siglo! 
Varón f u e r t e , v^ron , en c u y o  aplauso 
ocuparse debieran muchas famas, 
á  no ser en M.^dr^d los hé¡ocs tantos.
D .  Jttan: ^ Y o  héroe? y o  V i ío n ?  D o n  Z o y l o ,  am ig o, 
n o  s o y  sh\o el mas débil  rc(ucu,ijo 
d e  la t ie r r a , el  mortal mas infelice 
que T Ío ro n  en su especie los h u m a n o s .
J ). Zoylo. ¿ V o s  in fe l iz ?  ¿ v o s  débjl ? ¡ A h ,  q a e  propio  
es d e  los S c ip io n e s ,  y  A le x a n d r e s  
!a  modestia y  desprecio d e  sí m is m o s !
¿ v o s  iü f c i i z ,  D o a  J u a n ,  siendo casado 
c o n  una dama tan gallarda m oza , 
d e  tanto rum bo , y  tales ringorrangos ? 
i D am a  d e  tal . ta len to , y  tanto gusto, 
q u e  á quemarse el archivo d e  tos diablos, 
nos pudiera formar c ó J ig o  n u e v o  
d e  l o c a d o r ,  visitas y  saraos?
I V o s  débil  ? permitidme que os desm ienta,
I D éb il  v o s , que de asom bros, y  d e  esp'antos 
llenáis á los maridos mas gigantes, 
mas prudentes y  mas a co  nodddos ?
¿ V o s  d é b i l ,  siendo A tlan te  d e  esta casa, 
en c u y o s  ricos muebles brilla el fausto, 
en c u y a s  míescs reyua  la a b u n iian cb , 
y  en c u yo s  trages ve rocopilados 
la  admíracio^i, el a r t e ,  y  los ingenios 
d e  los propios A n í f i c e s ,  y  e x tr a ñ o s!
¿ V o s  d é b i l ,  que hacéis mas con  seis mil reales, 
q u e  hdcen otros con treinta mil ducados, 
y  esto sin C ir in é o  que os a y u d e ,  
ni otro  auxil io  que pueda deshontafos ?
¿ Dtí q u é  in g e n io s o ,  y  ^esforzado G rie go ,  
de qué ambicioso C ap iran  R o m a n o  
nos cuentan las Historias tal hazaña?
N o s  dirán quáiitos R e y n o s  conquistaron 
los que extender pudiéron sus dominios, 
quan o? R e y e s  uncíéron á los carros 
de sus tr iunfo s,  su b rÍo,  y  su constancia, 
igü.i! en los desayres ,  y  el aplauso 
d e  la fortuna ; j pero no refieren 
héroes iguales á los que alcanzamos I 
¡ F e i íz • t ie m p o  } sin d u d j  que los Diosc# 
para nuestras edades reservaron 
lo  mas de so p o d e r , y  á los raarldoi
les diéron faco ltad  c^ c hacer milagros.
D . Ju a n . I Ah , semblante del hofnbre I jm o n g lb e lo  
que oculia  en lo florido lo abrasado!
2) .  Zoylo- ¿ Q tié  es e s io ?  ¿suspiráis?  ¿baxais  los o jos?  
l y  sin darm e respuesta falzais los b ra zo s?
I teneis m otivos d e  pesar ?
Z>, Ju a n , M u y  graves.
D ,  Zoylo, ¿ P o r q i é  no le d e c ís ?  D . Juan. P o rq a e  le callo.
D .  Zoyío. I T ien e  acaso remedio ? D . Juan . C o a  I* muerte, 
que es el D o c to r  de los desespeíjdos.
D .  Zoylo. ¿ N o  sois n o b le ,  D o n  J u an ?
Z ).  Ju a n . N j c í  en V i z c a y a .
D .  Zoylo. ¿ N o  sois D o c t o ?  D . Ju a n . E n  Osuna me graduaron 
/>. Zoylo. ¿ N o  leneis qu!en os sirva? D . Ju a n . D e  tormento.
D .  Zoylo ¿ T ie n e  honor vaestra Esposa? D .  Ju a n . Demasiado.
D .  Zoylo. ¿ N o  es linda? com o el sol? D . Juan. B ien lo  sabe ella.
D .  Zoylo. ¿ N o  os traxo una gran dote? D . Ju a n  Se ha gastado.
Z). Zoylo ¿ Y  que teneis al fin? D . Ju a n . L o  que no tengo;
q ue es dinero , crédito  ^ y  descanso.
D ,  Zoylo. ¿ E n  que pende? D .  J u a n  A la rg a d  las dos orejas.
Sale la  Criada,
C ria d. M i  ama del  tocador se ha levantado 
mas hermosa que suele , y  con  deseos 
d e  venir á poneros com o un trapo, 
y  daros un mal di.i. D . Ju a n . Dila que entre, 
que y o  se lo  permito. Cria i. V o y  vo lando. Vasff,
D .  Zoylo ¿ D o n  Ju an ,  qué hacéis?
JD. J u a n . L o  que- qui'lquier cautivo  
en ios grillos del dueño mas tirano, 
que es tolerar con  paz las s inrazones 
por evitar suplicios mas infaustos.
D .  Zoylo, ¿ D e  una m oger te m b lá is ,  y  m uger propia?
D .  Ju a n . Las dos son causas d d  m ayor  tamaño, 
q ue si com o muger es mi enemiga, 
es por ser propia mi m a yo r  contrario.
E S C E N A  T E R C E R A .
D o ñ a  Lucrecia y  los diihos.
J^oñ. L u cr .  Esta mañana , en que la inadvcrtencU
d e  las criadas d ó  iug^r á un gato •
d e  que entrase en la alcoba á  despertarme, 
y  me vesii  des ho.as mas temprano,
me ha parecido propia para qneji?, 
q ue á costa d«íl dolor ocultó  el l.;bio; 
solo os b asc a b j  ; pero poco importa,
Señor D o n  J u a n ,  que os hiÜe acom pañado, 
porque así mi razón tendrá un testigo, 
q u e  os co n v en za  , si fuere necesario.
D .  Zoyio ¿ Q u é  n uevo estil© -es « s t e , mi señpra
D iiñ i  L u c re c ia ?  D on. L ucr. £ s  tiempo de hablar claro, 
y  con re-^olucion. D .  J u a n '  Pues si y o  em p iezo:;:-  
X)- Lucr-  E n  acabando y o  de hacer los caigos 
podéis h :b la r ,  que en el Señor D o n  Z o y i o  
tenemos m edio J u e z ,  siendo A b o g a d o .
D .  Zoylo. Y  aun J u e z  entero ,  porque no m e  ven ceo  
Ínteres , ni hermosura. D . L u cr .  A co m o d a o s ,  
q u e  no seré m o le s ta , pues justicia
clara no necesita informes largos. Se sientan*
Y o  me casé cou vos d e  mala gana,
po rq u e  si las figuras com param os,
es la desigualdad tan maniñesta,
com o «n ias pabas r e a le s , y  los grajos;
pe ro  al fin ,  me ca5é por ceremonia,
ira x e  de d o t e  quince mil ducados,
y  en mis g r a c ia s ,  y  mis hibiüdades
tin tesoro, que monta otros dos tantos:
entre c e L b r ¡d . id e s , parabienes,
gal.is , j o y a s ,  convites y  aparatos,
pasé con gusto los prim eros meses;
estuve ind ferente por dos .iñ >s,
con displicencia toleré el tercero,
y  por desesperarme estuve al qnarto.
Z )  Juan. Ahora correspondía que se ahorcara A f.ir te ,
si quinto , Sí y o  fuera afortunado.
D o n  L ucr. Se gastó mi dinero alegremente, 
ia mitad d e  las galas y a  son tr .p o s ,  
y  la otra mitad no son de m odaj 
los bayk-s y  viiitas se acab.ircn.
D . Ju-^n. Si se a c .b ó  el dinero. D on. L ucr, Y o  carezc® 
ias fiostas de to o s ,  de los b^ños, 
y  de la libert.id de los lugares 
ios dos primjros roetes del verano,, 
con otras diversiones inocentes 
q u e  la da á su mugcr quaiquier casado: 
e s o s  prudentes rtflcxiones, estos 
dcSiyres á una dama de mi garbo, 
me han hecho reparar en el marido 
q u e  le cupo á  mi suerte: a l  contem plarlo
dueño absoluto t n í o ,  pobre y  feo, 
al contemplar perpetuo nuestro lazQ  ^
al ve ile  á media l u z ,  en bata y  gorro; 
y  que nunca se mue.-e, aunque está malo; 
la bella te z  del rostro se me eclipsa^ 
mi viveza  fdllece entre desm a yos, 
y  por fin rae sofoca la vergüenza 
d e  que dama de méritos tan* altos 
sepa el m undo que pudo h ib er  teaido 
pensamientos tan n e c io s , y  tan baxos.
I ) .  Ju an . S e ñ o ra , á  tan heroicas desvergüenzas 
es prec iso r :-
T>oñ. L u cr. C a llad  , que ahora «mpezamos: 
en esta confusion , en este aprieto, 
pasé noches y  dias m editando 
m ed io  que no se oponga á mis virtodes,
Dn m e d io ,  que en el público teatro, 
txS d ta  me mantenga ,  y  respetable, 
sin qne decaiga un punto d e  mi fau'sto; 
pero  y a  me cansé de d'scurfirls, 
y  tam poco soy  y o  quien deb e hallarlo; 
iisted que d e  marido d e  una dama 
n o b l e ,  y  rica tomó el gravoso earg»,
Dsted qne tuvo ideas tan alcivas 
con mala facha, y  poco M ' y o r a z g o ;  
y  finaimenie usted que es cabecilla 
de cuerpo tan robusto , y  tan gallardo, 
es el que d e b t  sostener sus miembros 
en el v gor con que se lo en trtgá ron .
M u  resolví á d e c ir lo ;  y<i lo d ixe: 
tres horas d o y  á usted para p e n sa r lo ; 
el caso es duro ; peto  son mas duras 
las resultas que h jb rá  de lo contrario.
D . Juítn. ¿ Q j é  puede sucedertne? D . Zoylo, M uchas cosas: 
lo mejor es echar por el atajo:
Señora , de la l e y  y  la prudencia
hacem os profesion los A bogados
y  los J u e c e s ;  y  y o  v i l id o  de ambas,
h o y  he de ver si es f ic i l  acordaro*,
cedien do cada uno:;;: D o ñ  L u ir  Y o  no cedo.
D  Z'jylo- Pues dexadm e hablar. D oñ. L u cr . Será excusado: 
él me ha de m m ten er  en mis derc«hos 
d e  r i c a ,  y  de señ o ra ,  u le declaro •
la guerra á sangre y  fue^o.
D . Zoylo. ¿ C o n  que auxí.ios?
D o ñ . Lucr- C o n  los que ofrece el s ig lo ,  q a e  son varios,
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y  todos esnflfifoíos y  terriWes.
D ,  Z-,yh. ¿ Y  qu )íes son l  
D oñ. Lncr. S.ibreislo de aquí á on rato, 
sí pas'.id. s^ h s  t r e g u a s ,  ni¡ cncínigo 
no se linde á p a r t id o ;  y  entre tanto 
Sabfcd; que no he nacido M usulm ana, 
para sufrir las h y e s  de un tirano 
dueñ.) a b so lu to ,  siempre con ferida  
€0Q L t  faen es  murallas de un serrallo; 
nacj á ver  y  ser vista entre ios hombres 
d e  E aro p a  , mas. gá h n es  y  bizarros, 
y  aunque el cortejo  tuve  siempre á m enos, 
el d iablo hace lo mas en tales casos. V a se.
E S C E N A  Q U A R T A .
D o n  J u a n  y D an Zoylo
t f .  Ju an . E s ta  es m oger ,  am igo ,  y  m o g er  propra*
D .  Zoylo. Pues si es propia ,  po rqué no hacéis un sa y o  
d e  e l l a ,  c o m o  podéis  efe vuestra capa ?
Z ) .  Juaft. í Q u é  guerra q u e me espera ,  cielo santo I 
D .  Zoyla P u e s ,  a m ig o ,  buen á n i m o ,  y  á ella, 
y  no os acob.irdeis en to d o  caso.
Z ) .  J u a n ,  N o  tengo gente  , ni armas de m oneda.
D \ Zoylo C o n  moneda no poedo y o  ayudaro s,  
mas puedo co-n amigáis y  consejos;
UQ rato me aguardad , y  al punto ©s traigo 
par<i vuestra defensa un abundante 
esquadron de maridos veteranos, 
qoe de la d isc ip l in a ,  y  ordenanzas 
inairimoniaics puedan informaros;, 
cflos os iiiostrarán quándo convienen 
las' retiradas , qoán do los aíaítos; 
y  có.no han pactar lo? prisioneros 
c o a  cueuaigos mas afoxtnnados.
E S C E N A  Q U I N T A .
D o n  J u a n  y  la  C riada,
Juan  Pretendientes de bodas ventajosas, 
que emprendéis corv caudal d e  chicha y  nabo, 
y  sin m ed itac ió n ,  esta carrera, 
cootem pU d un poquito este retablo.
Saje la  Criada. S e ñ o r ,  que h  e a v k l s ,  dice mi A m i ,
tin doblon de á ocíio.
jy .  J u a n .  N o  tengo trocado»
C riad. Y  y o  os d ig o  q ae  y a  las preveiicíooes 
de todas las despensas se acabaron; 
q u e  próvida mi A m s  h.i d i d o  el órdea 
d e  ^ue a! instante ir.ilg.in quatro #<irros 
d e  carbono D . Juan . í>¡ tuviera las orejas 
c o m o  las m ia s , no encargara tanto.
C ria d. Q u e  ílcgan está tarde los Arrieros 
del a c c y t e ,  p e m ile s ,  y  garbanz>«, 
to d o  con abundancia» D . J u a n . C?.ie Jo traigan, 
q u e  no faltará en casa don de echarlo.
C ria d. P reven id  el bolsillo. Z ) .  Juan . Si pagára» 
los M édicos  á veces todo qu.»nto 
recetan , puede ser que en las boticas 
no fueran conocidos mas de quatro.
C riad. Y  y o ,  aunque con r u b o r ,  también os p ido  
Jos di z  meses q u e ten-go d e  salario 
c a í d o ,  y  otros d iez que necesito 
para hacer un vestido adelantados.
D .  J u a n .  ¿ T e  ha m a n d .d o  tu  A m a so fo ca rm e ?
¿ teneis mas q u e  pedir ? Criad. A  e s p a c io ,  á espacio^ 
que á  una C ria d a  linda , y  petimetra 
la  deb e agasajar siempre su am o, 
la debe reg a ld r , y  no reñirla, 
y  la <ícbe:;;:- mas para q u e  me canso,
¿ n i  c óm o un real marido d e  su es¡osa. 
p u e d e  ser buen Señ or  d e  sus criados?
U n  ciego ,  que no v e  las perfecciones- 
d e  su p a r ie n ra ,  un desconsiderado 
m arido y q u e á muger com o la sn ya  
a o  la m aotieoe co ch e  á  tiros largos, 
gran mesa y gran teriulia ,  ni la sirve 
para alfileres con  dos m il  ducados,
¿ có m o  ha de con o cer  l o  q oe  merezco> 
ni la merced q oe  con servir/e le  h a g o ?
Agradcizca a l pun tH ío , y  agradezca
á  q u e  e n tra m b .iS  q-uererrios s e ñ a la r n o s
prodigios de M adrid  en Hvestro sexó>.
d e  ambicioso , y  de frágil acusadoj
pero  aquesta virtud extraordinaria
nos da Ja facultad d e  desquitarnos
con  hacernos soberbias é  Insiiñ-ibles,
si no se premia con el agasajo,
eontinuas diversion es,  rendimientos^
y  prev eo cio a  ác  ideas,  y  regalos. *
I O
Y o  lo d i g o ,  S e ñ o r ,  no hny qne mirarme,
Z). JiiAti- I Puede !leg.ir á mas el ,d<esac.jto?
¿CODO .itrevida:;:: p é ro ,  también ¿.cámo 
he d.: reñir fun iü a  que n o .  pago?
Criad. Y o  lü digo ,  S ñoF , y  os asegoro 
de nuestro puíidonor ; i«.ero os añado, 
q u e  el siglo vengador de las niugcrcs, 
o^irimidas en los antepasado',  
para castigo de maridos-- tontos, ^
miicrables y  feos , puso á cargo 
d e  E siu dia n res, y  A b i t e s , el despique, 
íncltisíves algunos M .y n r a z g o s .
E stos hábiles cuerpos respetables, 
estos amigos del genero hum^ano, . 
y  de la sociedad mantenedores, 
no se descuidan en cumplir su encargo^
T ien en  astucia , tienen 0:0 y  btio, 
y  en vengar á las damas son exáctos,
T e m e d  esta invnsion , qne os h,iblo seria, 
meditad este pum o , que es m u y  ard.üo: 
f inalm en te. S e ñ o r ,  ab id e l , o j o  
co u  mis avisos ,  ó cerrad entrambos.
E S C E N A  S E X T A .
D o n  J u a n  , Don Z o ylo , y  comparsa de M aridos,
V  Zo\lo. A m i g o ,  albricias, que llegó el socorro.
D .  Ju .in . Y a  rarde llega ¿ p e r o  qué reparo ?  
perrnirí; que un palurdo así profane 
d e  mi P.irienta el melindroso estrado?
M a r. r. M i n d o  por marido en !a palestra, 
netigiino com o y o ,  sabr4 a yu d aio s .
D .  Zoylo Consejeros reneis d e  todas clases,
y  de todas fortun.is. M a r  2. ¿ Q  :é aguardamos? 
el con ejo de guerra se com ienze.
Z ) .  Jii-tn- Los votos breves , útiles y  claros.
Z ) Zoylo. Y o  seré el Ase--or. D . Ju.^n- Y o  s o y  el reo, 
q  le sen-eiicia de muerte sufra al cabo.
Z>. Zo\lo. ¿ Suponiendo , q ae  y a  de este aflgido
C . b i l l e r O j O S  halláis bicii informados 
Por mí , c(.mo también de su Parienta, 
c u y o  iutloxible genio , o d io 'o  y  v.mo, 
no da pani lo á las moderaciones ?
¿ qué deci*- í M ar. 3 Y o , que es fuerza tolerarlo; 
y  que*s¡ h a y  majaderos que le presten,
la (íebe manterier con todo el fausto.
Z). Ju a n  N o  sé trampear. Mar^ 3. T a m p o c o  y o  sabia; • 
pero al f in ,  mí M uger  mé lo h-i euseñido.
JMar, 2. Mejor es permitirlas que ellas busquen 
M ' y o r d o m o  á su gusto que haga el gasto.
D .  Ju an . E 'o  n o ,  que no quiero que me díga 
la Criad-i , al entrar , que esta ajustando 
Sü A m a  ias cuentdS con- el M ayordo m o, 
y  se infiera después que la ha alcanz ido.
M a r.  2. Pues alguien lo h j  d e  hacer, <5 h.i de haber trampas 
en casas d on d e el fondo es limitado, 
y  es sin limitación el desarreglo.
D .  Juan . L os  dos vo io?  repruevo.
M a r .  I .  S o se g a o s ,  q u e .a u n  quedan dos arbitrios 
infalibles. M ir id o s .  ¿ Y  quáles son ?
M a r .  i .  L .i  seriedad y *  el palo.
£ ). Ju an . ¿ C o n  su amable mitad ha de estar serie 
un ilustre marido enam orado?
I ni la tierna extructura  d e  una dama
s e  h a  d e  d e s q o a d e r n a r  á lo s  v i l l a n o s  ' ^
t e r c o s  g o l p e s  d e  o n  íú s t i c O  g . i r r o t e  ? ’ >
M a r .  I .  H a c e r le  pulir antes, 6  dorarlo, 
y  darle -siempre firme en la cabeza^ 
para dexar el cu erp o  enqaadernado.
T>, Ju a n . ¿ Y  qué dixera el m u n d o ,  al ver ícguída 
d e  un n o b l e ,  h  opinion d e  un k>mbre-baíco ?
M a r .  I .  Pues seguid la opinion del M a y o r d o m o , 
y  no desluciréis iiuncá el pen'acHo' 
d e  vuestras artnas.
Sale ¡a Criada.
Cria i. M '  S ñora sale.
D .  Zoylo. Retirémonos^ todos' á este Lidoj ’ \ . . .:
que una comparsa de. 'inaridos fuertes 
es temible. i ; .
M * ir .  I .  L o  fuertes es eltfcaso-,
E S C E N A  S E P T I M A .
D oñ .i Lucrecia i los dichos y y  luego e l Pa^e,
\
D o n . 'Lucr. N o  me salgo á quejar , débil  E sp o so ,  
de qoe dividas mi opinion en bandos, 
q u e  entre gentes d e  gusto y  de talentos, 
quanto diga esa tropa- de espani^jos, 
n o puede deslucir mi vanagloria: •
v e n g o  solo á  bu&car roí d(¿sagravio
con til v c r ^ u e n z í ,  y  con fo op ro b io  eterno. 
¿ P a q u i t o ?
Sale Paquita.
P a q .  ; Q a é  mand-ii^’  D . L ucr. O i lc  á tu A m o , 
quién (e viene á buscar P a q  Una comparsa 
d e  a crce jo re s  , que os está espcTAndo 
que s^!gais á pa^eo , puesta en ristra,
D . Ju an . T o d o s  contra mí vida se han armado«
P a q .  N o  traen, la n z a s , e sp a d a s ,  ni trabucos, 
aunque os d isp a 'á 's n  su cañonazo 
cad* u n o ,  con toda la metralla 
d e  las desconfianzas que han formado.
D .  Ju a n  ¿ N o  me brindaron e llos?  P a q . D¡scurriaO| 
que erais l ico  , y  echaba^ á io largo; 
pero  y a  piensan en ataros co rto ,  
d e s d j  que la pobreza averiguaron.
D o n . Lucr. i Y  y o  deb o pjs-tr por esta afrenta ?
D  Juan N o  p.saste también por los r e g a lo s ?
D o n . Lucr. E s  mentira,
D .  Ju a n . Müger::;t- ¡ qi>é no me ahogue
esta p e n a !  M ar. t .  j Q u é  lonto es el h id a lg o !
D .  Ju a n . D i que dexen [as cuentas ,  y  que vuelvan 
mañana por la tarde m u y  tem prano, 
y  ios despacharé , c o m o  . b o y  no puedo: ‘_;.o 
¿ á  que amigo le iré con el petardo?
E S C E N A  O C T A V A .
L a  C r ia d a , los d ich is  ( minos e l  Pa^e  ) ,  y  Cortejoi
Criad- Señora , las amigas ,  que han sabido 
vuestra desgracia , y  os. esiim n la o to ,  
os envian a auxíli r media d o c e n i  
de C o r t c io s ,  por a h c r a ,  asegurando, 
q u e vendrá otro refuerzo quanto antes; 
y  ñ ) ! e i ,  co-^no sibiasí,  qsiis el reparo 
quo ha<<ra aquí h .bcis tenido , á vuestras gracias 
la mitad de lo ' brillos ha eclipsado. \
D o n . Lu^r. Y a  io ^é, pero mas que no su e x e m p lo  
puc.len mi v a n id a d ,  y  mi recato.
Cortey i .  M 'd a m . i ,  aunque jamás cultos decentes 
d e  rei.otncud .clon jicc^sitáron, 
h a y  deidades que solo a^l c o m ú n  ruego 
se dignan de admitir los h jiocanstos.
Cortej. 2. Y o  h„bJo p o c o ,  S e ñ o ra ,  pero al alma:
tiem po queda de?pues para ínsInuarROS.  ^
id a r .  I .  ¿ S i  usted me permitiera que instriuara, 
mi cariño á los seis , con seis abrazos ?
Z>- Zoylo. A q uí de la constancia.
Z>. Ju an . A^uí de un turco
que me degüelle d e  un chafarotazo.
E S C E N A  U L T I M A .
E l  P a ¿ e  y  todos.
P a q .  ¿ Se ñ or?  D . Ju a n . ¿ Y a  me conduces los dogales 
que me han d e  ahogar , A m ig o  P aco ?
P a q .  Plugiera al C ie lo  que ellos fueran solos 
las pe-sadümbres , y  el dolor  que os traigo; 
instrum ento h a y  de ñlo mas agudo 
en estotro  papel para mataros.
J ) .  J u a n . ¿ P u e s  q u e  papel es esc?  P a q . E s  o a a  c a r ^  
e a  que os dan cuenta los arrendatarios 
del  m e s ó n ,  d e  las casas y  boJcgas, 
que forman vuestro corto M ayorazgo;:::*
Z). Juan . ¿ Q n é  me d ice s?  ¿ q u é  todas se han c a íd o ?  
h a b la ,  P jq u i to .  P a q  N o  m e dexa el llanto.
S eñ o r,  gracias á D i o s ,  no ha sido eso.
J ) , Juan . ¿ Pues qué ha sido ?
P a q  Q u e  to d o  se ha quemado.^
D o ñ . Lucr. E ste  caso me desazona un poco.
D .  Zoyh. ¿ S e  dice  quién ha sido el incendiarlo?
P a q .  E u é  un descuido. D o ñ  Lucr. ¿ Y  quién t u r o  esc descuido?* 
P a q .  U n a  m oza , que estándose espulgando 
á la lu z  del  candil , la rindió el sueño.
D .  J u a n . A r d a  T r o y a ,  pues y o  también me abraso.
Zoylo. A m i g o ,  ¿ á  quién llamáis? D . Ju a n . L la m o  á  la in ucrt^  
y  no quiere venir q uizá  temblando, 
q u e la d é  mi muger bofetadas:
¿ p a r a  quándo ,  S ep tiem b re ,  para q u án d o  
se hiciéron tus englnas , tus postemas ,  
tus tabardillos , y  tus arrebatos 
d e  la sangre  ^ y  humores subalternos?
¿ c o r a z o n , dón de estás que no te hall»
para pelarte vivo  ? mas parece
q u e  y a  en el pecho e&tá revolteando,
y a  parece qu$ sube ,  pero baxa; ^
inas y a  subió del todo , y  y a  tomando 
mas fuerzas para dar el postrer vue lo ,  
l e  sieuio eo el g a za atc  atravesado*
* ^
T .1 tre v o y  á morir::::- de aqoí á nn poqmtOj 
y a  SjIísíc's de m a u l í s ,  dueño am.idn, 
atiera al liii quedas bien , que quedas viuda» 
y  con rodo tu d o te  m.dg»stado; 
pero parece que esto va d e  veras,
¡ sopLc ! j c óm o ma aprieta este zap ato  !
Q u ie n  no lione de que hacer testamento 
no necesita d e  Testamentarios: 
sola una manda d e x o ít-  ( y a  la vista 
fljquea ) para exeniplo::;:-  ( y a  me c a ig o .)
C u id a d  , am igo , pues , que en mi sepulcro 
n o se ponga mas letra ni epitafio, 
qué:;;:- D . Zoylo. ¿ Q u é ?  b r e v e ,  d e c id .
Zy J u in .  ¿ B r e v e ?  os parece,
a m i g o ,  que y o  puedo girar largo?
D ,  Zoylo. ¿ Q u é ?  D . Ju a n . P o r  una muger soberbia y  loca, 
aquí y a c e  un marido sofocado. Cae.
jy .  Zoylo» C o m o  no pongan o t r o , será fácil 
con  muchos en M adrid eq u ivoca rlo .
D on. L ucr  j Q u é  hombre I ni a u o  m orir  supo c o o  gracia  !
Todos, j Q i é  tr-igcdia !
Cri.Tci. ¡ Q u é  lástima de A m o  !
D o 0é Lucr. A u n q u e  no merecía mi memoria 
hom bre tan para nada , es necesario , 
q u e  se re n d a  un relox para su entierro, 
con  la pom pa m a yo r  , y  el aparato 
c o n f ir m e  á quien y o  s o y :  ustedes vengan 
al g ib in e te  á consolarme un rato, 
concib iendo esperanzas el mas dign o 
d e  ser dichoso al fin del N o v e n a r io .
M a r. 2. E l  caso d e  este b > b o .  C o m p a ñ e ro s ,  
dexa nuestro diciám en  afirmado.
M a r .  I. E l  mío es mas seguro , pues to d o  esto 
y  mas evitan seriedad y  palo.
D .  Zo)lo  Entremos al muerto ,  y  á  los vivos 
con  o t:o  regocijo divirtamos.
Tocios. E s o e r .n d o  que sea este  capricho 
dign o d e  c o m p a sio n , 51 no d e  ap L u so ,
F I N
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de venta en la Librería de Navarro, en Valencia*
Amo y  C r ia d o  ,  §n h  casa d e  vinos g e ­
nerosos.
Cada un o  en su casa y y  D ios  en la 
I de todos ,  6 no h í y  q u e fiar en ve­
cinos aunque p a rezcan  amigos»
Chirivítas el yesero.
Donde las dan las tom an » 6 los z a ­
pateros y  el  renegado.
El A g en te  d e  sus negocios.
El C ie g o  por so provecho*
El A m ig o  d o  todos. . ;
Ei Tram p oso.
El E scarm iento d e  estafadoras ,  y  d e ­
sengaño de amantes.
El T ío N a y d e  ó  el e sca rm ie n to  d e l  
Indiano.
El T o n to  A lc a ld e ,  discreto.
E l E x im e n  d e  cortejos ,  y  a p ro va ^  
cion para serÍo.
E l T ío  V lg o r n ia  ,  el herrador.
E l T ío C h iv a rro .
E l Día de ínteria prim era parte.
E l  Chasco del sillero y  segun da p arte  
del dia d e  lotería.
E l  Señorito enamorado.
E l P l e y i o  del  pasior,
E l  Sastre y  su hijo.
E l  SecretoV.de d o s  , m a l o  es  d e  gu ar­
dar.
El Zeloso.
E l F jn d a iig o  de ca n d il .
E l  C j^ alicro  d e  S ig u e n z i  ,  D o n  P a­
tricio L ucas.
E l Callejón d e  la plaza m a y o r  d e
' M adrid.
Casado por fuerza.
^ ^ ^ 3sam;ento desigual ,  y  los  G u iÍ-  
bainbas y  mucibarrenas.
Case-o burlado.
^  Castigo de U miseria.
E í  N o v e le r o .
E ! H d . i lg o  de b.irajas- 
E l  Soi'ista cubilete , M áxíco»
E l  C h ic o  y  - l i  C h ic a . '
E l  Píige pedigüeñ o.
K 1 H  d l ig o  consejero.
L o s  Ilustres P a y o s  ,  <> los P á y o s  I lu s ­
tren,
E l  E n ferm o  fugitivo , ó  la geringa.
E i  E xtrem eño en M adrid , el p lc y to  
d e l  E x t r e m e ñ o e l  abogado  á n g id o .  
E í  M a n iá t ic o .
E l  M.trido sofo cado.
E l  A b a te  y  alb.iñíL 
'E l  A lc a ld e  d e  la A ld e a ,
E l  A lc a ld e  justic iero .
E l  A lm a cé n  d e  C riadas.
K 1 A lm a c é n - d e  Nt-vias»
E l  C i b a l le r o  de M e d  ina.
EJl C o - h ¿ r o  , y  M onsiur co rn e ta .
E l  P erlático  fingido»
G r.icioso  engaño cre id o  d e l  D u e n d e  
fingido.
H . r i r  p o r  Tos mismos fi '^os.
IiiJiisipia contra  miseria , el C h is p e ro ,  
Juan  jü y e  ó  la propietaria.
J u a n i t o , y  Juatrita.
L o s  Síes del M iy o r d o m o  D o n  C ir i te c a .  
L o s  C orte jos  b.urlados.
L o s  C 'id d o s  astuto? y  em brollos d e s -  
cn b ien os.
L a  Q u in ta  esencia  ^d e  la miseria.
L o s  C riados y  el ’ enfermo. ^
L a  cuenta de propios y  arbitrios.
L o s  T res  N o v io s  im perfectos ,  sordo> 
tartam udo v  tuerto.
L a  C asa  d e  los A b a tes  ^ c o 5 .
L o s  N o v io s  espantado«.
L o s  Gansos.
L a  Fantasm a del L u g a r.
L: H ij  to de vecino.
L o s  Pi^y*'S astüios.
L;i Madre é hlj.i embusteras. .
L i  Biiriu de! P o sa d e ro ,  y  castigo de 
la ''stíifí.
L o s  Lo^os de m s y o r  marca.
L o s  L oco s de Sevilla.
L o  Q  le puede el hambre.
L a  L"g.iri;ña Astuta.
L o s  A fectos  de un cortejo  , y  criada 
vergon zosa .
L o s  Aspides.
L a  A stucia  d e  la aicarreña.
L a  Avnricia c a s t ig a d á ,ó  los segundones. 
L o s  P ay o s  Inchizados, Juaiiito y  Juanita. 
M an o lo  , primera y  segunda P.trte.
N o  H a y  rato mejor que el de la P la ­
za  m.iyor.
N o  H a y  qoe fiar en amigos.
P aca  I-a salada , ó meriejida de horterillas, 
P e rico  el em pedrador , ó  los ciegos 
hipócrit.is.
E l  Ciiud.il d e f  estudiante.
L as  Pelucas de las damas.
L a  E m bdfdZida r id icula.
L a  M ad re  y  la niña.
L a  Fiesta del L o g  ir en  N iV Íd . id .
L a  E lección  de N ovio s .
L a  V->rKd.id en la locura , primera y  
segunda P.«fte.
Trabesuras d-- un B arbero.
Hl M í d i c o  en el ingar , y  la sordera. 
E l  G-:to y l-i montera.
L o s  B  uidos del A bapies  y  la venganza 
d el zurdÜlo.
E ¡  Botero.
L ‘*s 'C f i - d o s  embrollistas.
L i s  Ast:jci.is d-sgraci.id.is.
E l  P u y ' o  de la viuda.
E l  D ich oso  de eng.iño y  tesoro eo el 
ioti rao.
L a s  AstifL'iaS con«;egoidas.
L a  Bufl.t del P iuior  c iego.
E l  que la li c -  que la pague ,  y  ro­
bo d e  Li burra 
p o r  apretar la C lav ija ,  se suele romper 
la cucrda.
E* B nñoefo . *
Casarse con  su enem igo.
L o s  G en io s  eucontrados.
£ 1  escarmiento sin d . .ñ o ,  y  la P ?ya  
madama.
E l  C h a s co  de las arracadas.
E l  Enredador cba^qoeddo, <5 el Biombo» 
L a s  Chismosas.
Inesilla  la d e  Pinto.
E l  Engiiño descubierto.
E l  A v a r o  arrepentido. f
Di-iimular para mejor su amor lograt, í 
E l  H om bre solo y  criado escarmentado, t 
L o s  Dos librito':.
E l  P a y o  d e  ce n tin e h .
E l  p a y o  de U c u t a .
Los Esiudiaiites petardistas. !
L  > H ija  embustera y  la M a d re  mas qoo 
eila.
L a  Astucia de oaa  C r ia d a .
L a  B o d a  d e  D o n  Patricio.
L o s  B ellos  c .p r ich o s.
L a  V i u d a  singular.
L a  V i e j a  hij 'ócrita.
L o s  T u n o s  perseguidos.
L a  D iscreta  y  la b oba.
L o s  A cc ide n tes  d e  una fiesta ,  y  e l  
ju g td o r  d e  manos imitador de Pineiti.
E l  A lc a ld e  proyectista.
E i  E ngañ o desengaño.
L . s  B -sugueras.
E l  H ig ito  de ve cin o.
E l  6í-
L as  C o n clu sio n es .
H u y e n d o  d e  S c i l i  d io  en caribdis.
L as  C ap er  z i s  de Sancho.
L a  M uerre del toz in o  en casa del za«' 
paiero pob C.
E l  A l d e a n o  t u n o .
E l  S old ad o  Fanfarrón ,  quatro Partes. 
L o s  pobres con muger rica , ó  el pi­
capedrero.
L a  l i io ce n ic  D orotea.
L ü s  Soldados de recluta , y  Cómico», 
d e  la sierra.
